
Bancarización: que los buenos ejemplos sean la
norma en La Habana
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Desde que en agosto pasado el Banco Central estableciera nuevas medidas para la
bancarización del país, el tema ha copado titulares, conversaciones de esquina,
sobremesas y redes sociales. Este proceso, a pesar de trabas y reticencias –sobre
todo de origen subjetivo-, avanza inexorablemente. En un recorrido por varios
establecimientos comerciales de La Habana, un equipo de prensa pudo constatar el
avance de este proceso.

La primera parada fue la Bodega 781, en H y 23, que aunque es cierto que no es la
realidad de todas las bodegas capitalinas, es una donde las formas de pago
electrónica están más extendidas. Según Liván Brito, el bodeguero, cerca de 3 000
pesos se mueven diariamente mediante los canales digitales de Transfermovil o
ENZONA. Aun es poco, pues muchos clientes muestran reticencias, sobre todo los de
más edad, y problemas de conexión pueden dificultar este proceso.

Uno de los servicios más demandados es el de Caja Extra, que consiste en la
extracción de efectivo utilizando las pasarelas de pago. Es como ir al cajero a
extraer dinero, pero con el celular en vez de con la tarjeta. Este servicio es de
acuerdo a la disponibilidad de los fondos del establecimiento, que puede ser
especialmente útil en momentos donde la red de bancos y cajeros presentan un
déficit de efectivo.

Según Marcos Aguirre, director de Ventas de la Empresa Provincial de Comercio, de
las 1 685 bodegas de la ciudad, más de 1 500 cuentan con los pagos eléctricos
totalmente funcionales. En algunas zonas la mala cobertura celular o problemas de
contratación han ralentizado esta tarea.

Tal como han comentado algunos lectores de Tribuna, los municipios más rezagados
son Boyeros y Cerro, mientras La Habana del Este es uno de los punteros, aunque la
capital todavía no es de las provincias de avanzada en este sentido. Las ventajas de
estos métodos de pagos son varias, como la trazabilidad y reducir la manipulación
de efectivo de los dependientes, así como beneficiarse de las diferentes



bonificaciones que establecen los bancos. Según datos ofrecidos, el 12% de los
ingresos en bodegas provienen de pasarelas electrónicas, y en los MAI esto llega
hasta el 50%.
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También Correos de Cuba es una de las entidades donde la bancarización se
implementa. Según Edelys Hernández, directora general de la Empresa de Correos
Habana Centro, desde mayo y hasta agosto se habían extraído 2 millones de pesos
por el servicio de Caja Extra. En esta empresa toda la venta de mercancía (postales,
revistas, libros, etc.) se puede efectuar mediante el código QR. Aunque no todo es
color de rosas y falta todavía: desde las cuentas de BANDEC o por ENZONA aún no
se puede realizar extracciones.

Algo es común en estos lugares, y ojalá sea la generalidad de los establecimientos
de la ciudad, y es el apoyo de los trabajadores de estos centros para explicar cómo
realizar estas operaciones. La bancarización no significa que se prohíban los pagos
en efectivos, sino dotar de una vía electrónica para realizarlos.

También en los restaurantes estatales se ha asumido la bancarización como propia,
e incluso algunos de ellos tenían habilitados los pagos electrónicos desde 2021. Un
ejemplo es el restaurante El Jardín, de Línea y C. De tener un 19% de pagos por
transferencia hace unos meses, en la actualidad casi el 50% de los  comensales
paga mediante transferencia.

Aquí también la digitalización se evidencia, pues las reservas también se pueden
hacer por la página de Facebook, o por el teléfono de la entidad, e incluso te envían
de forma digital la carta actualizada. Pero como proceso novedoso aún no está bien
engranado. Según Pedro Busquet, director de la Empresa de Restaurantes Habana,
algunos proveedores muestran reticencias a vender sus productos mediante
transferencia y prefieren el efectivo. Convencer a los escépticos y contratar a
proveedores dispuestos a comerciar bajo estas condiciones es una de las tareas de
la entidad que dirige.

La bancarización avanza. Por necesidades del país y por las lógicas del desarrollo es
un proceso que seguirá. Algunos actores económicos –fundamentalmente privados-
se resisten a implantarlo sin argumentos sólidos. Como todo proceso acelerado, va a
encontrar fricciones que lo traten de frenar, pero también elementos que lo
potencien. Ojalá estos ejemplos sean la norma y no la excepción de la bancarización
en el país.
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